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Queridos hermanos y hermanas. La Cuaresma es un 
tiempo en el que la Iglesia invita a volver a poner a Dios en 
el centro de la vida, para renovar la fe y evitar que el 
corazón se disperse entre preocupaciones cotidianas. 
Todo camino de conversión comienza al acoger con 
docilidad la Palabra de Dios, que transforma interiormente 
y conduce a seguir a Cristo hacia el misterio de su pasión, 

muerte y resurrección. 
 

Escuchar es el primer paso. Dios se revela como quien oye 
el clamor de los oprimidos y actúa para liberarlos. Así, la 
escucha de la Palabra educa también a percibir el 
sufrimiento y la injusticia en la realidad, especialmente el 
grito de los pobres, que interpela a la conciencia personal 
y comunitaria. 

 

El ayuno, como práctica concreta, dispone el corazón a esta escucha. No es solo 
abstinencia de alimento, sino disciplina del deseo para orientarlo hacia Dios y la justicia. 
Vivido con humildad, ayuda a purificar el corazón y a adoptar un estilo de vida más sobrio. 
Incluye también abstenerse de palabras que hieren, promoviendo un lenguaje de 
amabilidad, esperanza y paz. 
 

Finalmente, la Cuaresma tiene una dimensión comunitaria: parroquias y familias están 
llamadas a recorrer juntas este camino, para que la escucha y el ayuno generen 
conversión, diálogo y compromiso en la construcción de una civilización del amor. 

 
 

Palabras del Papa León XIV 
 

(Para el texto completo, escanea el QR) 
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PALABRA DE DIOS 

Lectura del Libro del Génesis (12, 1-4a) 

En aquellos días, el Señor dijo a Abraham: «Sal de tu tierra, de tu patria, y de la casa de tu 
padre, hacia la tierra que te mostraré. Haré de ti una gran nación, te bendeciré, haré famoso 
tu nombre y serás una bendición. Bendeciré a los que te bendigan, maldeciré a los que te 
maldigan, y en ti serán benditas todas las familias de la tierra». Abraham marchó, como le 
había dicho el Señor. 
 

Salmo 32, 4-5. 18-19. 20 y 22 

R/. Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, como lo esperamos de ti. 

La palabra del Señor es sincera, y todas sus acciones son leales; él ama la justicia y el derecho, 
y su misericordia llena la tierra. R/. 

Los ojos del Señor están puestos en quien lo teme, en los que esperan su misericordia, para 
librar sus vidas de la muerte y reanimarlos en tiempo de hambre. R/. 

Nosotros aguardamos al Señor: él es nuestro auxilio y escudo. Que tu misericordia, Señor, 
venga sobre nosotros, como lo esperamos de ti. R/. 

 

Lectura de la Segunda Carta del Apóstol San Pablo a Timoteo (1, 8b-10) 

Querido hermano: Toma parte en los padecimientos por el Evangelio, según la fuerza de 
Dios. Él nos salvó y nos llamó con una vocación santa, no por nuestras obras, sino según su 
designio y según la gracia que nos dio en Cristo Jesús desde antes de los siglos, la cual se ha 
manifestado ahora por la aparición de nuestro Salvador, Cristo Jesús, que destruyó la muerte 
e hizo brillar la vida y la inmortalidad por medio del Evangelio. 

 

Lectura del Evangelio según San Mateo (17, 1-9) 

En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a 
su hermano Juan, y subió con ellos aparte a un monte alto. 
Se transfiguró delante de ellos, y su rostro resplandecía 
como el sol, y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. 
De repente se les aparecieron Moisés y Elías conversando 
con él. Pedro, entonces, tomó la palabra y dijo a Jesús: 
«Señor, ¡qué bueno es que estemos aquí! Si quieres, haré 
tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías». 
Todavía estaba hablando cuando una nube luminosa los 
cubrió con su sombra y una voz desde la nube decía: «Este 
es mi Hijo, el amado, en quien me complazco. Escuchadlo». 

Al oírlo, los discípulos cayeron de bruces, llenos de espanto. Jesús se acercó y, tocándolos, 
les dijo: «Levantaos, no temáis». Al alzar los ojos, no vieron a nadie más que a Jesús, solo. 
Cuando bajaban del monte, Jesús les mandó: «No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo 
del hombre resucite de entre los muertos».



¿Quieres mantenerte informado? 
¿Te interesa recibir las novedades de la Parroquia por e‐mail y por 

whatsapp? 
 

Déjanos tus datos en buzonsugerenciasrosario@gmail.com 

VIVAMOS NUESTRO BAUTISMO 
 

Pertenencia a Cristo: Ser bautizado significa pertenecer a Cristo, estar en comunión con Él y con la 
Iglesia. A través de esta adhesión, nos comprometemos a seguir a Jesús y a vivir según el Evangelio.  

 

Vida nueva: Vivir la vocación cristiana no requiere actos extraordinarios, sino coherencia en la vida 
diaria, convirtiéndose en reflejo del amor de Cristo.  

 

Vocación a la Santidad y Servicio: La vocación bautismal no es individualista; implica una llamada a 
la santidad en el amor y al servicio, saliendo de uno mismo hacia los demás. El Papa Francisco nos 
impulsó a vivir la vocación bautismal como una llamada diaria a la santidad, redescubriendo el 
bautismo no como un evento pasado, sino como un sello indeleble que nos hace hijos amados de 
Dios y misioneros… Nos invitó a renovar el compromiso de amor, servicio y testimonio en la vida 
cotidiana, dejando fructificar la gracia recibida. 

 
 

 

JORNADA DE PUERTAS ABIERTAS 

 
Si estáis buscando un colegio para vuestros hijos os invitamos a descubrir el Colegio San 
Buenaventura, donde la formación intelectual se conjuga con la formación de corazones grandes 
basándonos en la acogida, la alegría, la fraternidad y el espíritu de Paz y Bien de nuestra Orden. Si 
quieres conocer el colegio apúntate en el QR siguiente para visitarnos el 2, 6 y 11 de Marzo. 
¡Te esperamos!  

 

UN ESPACIO DE ALABANZA 
 

Nuestra parroquia franciscana va a cuidar la alabanza comunitaria. Para empezar, nos reuniremos 
el Sábado 7 de Marzo a las 17h. Nos encontramos en la iglesia de Nuestra Señora de El Rosario. El 
Papa Francisco nos invitó a considerar la alabanza como una parte esencial de la vida cristiana. La 
alabanza es la forma de orar que reconoce de la manera más directa que Dios es Dios. Alabamos a 
Dios por Él mismo, le damos gloria no por lo que hace, sino por lo que Él es (Cfr. CEC 2639). La 
alabanza es un acto de reconocimiento y de adoración, de gratitud y de bendición a nuestro 
Creador y Redentor. 

 

San Francisco es conocido por su profunda relación con Dios y su forma única de alabanza. El santo 
de Asís enseñaba que la verdadera alabanza nace del corazón humilde y de la sencillez. Para él, 
alabar a Dios era sinónimo de alegría. Su vida reflejaba una actitud de gratitud ante todo lo que 
Dios le daba, incluso en la pobreza y las dificultades. 

 

San Francisco vivía una espiritualidad de alabanza constante. Para él, no había momento ni lugar 
en el que no se pudiera alabar a Dios. Desde los momentos de alegría hasta los de dolor, San 
Francisco veía la mano de Dios en todo. Esto nos invita a cultivar una actitud de alabanza 
permanente, reconociendo la presencia divina en cada instante de nuestra vida. 
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